
EFFECTS OF TELEVISION ON SCHOOL-
GIRLS’ PHYSICAL ACTIVITY AND SCHO-
OL PERFORMANCE
A study sponsored by the Health and
Consumption Department of the Extremadura
Autonomous Regional Government

ABSTRACT

Children in Western industrialised countries
dedicate more time to watching television
(TV) than to any other extra-school acti-

vity. Numerous international and national publica-
tions have shown that TV favours a sedentary
lifestyle and reduces physical activity and school
work. This descriptive, transversal study inquires
into the TV-watching habits of the school popula-
tion between 10 and 14 years of age in the city of
Plasencia (Extremadura). The study method was
based on filling in questionnaires addressed to 494
selected schoolchildren, their parents and their tea-

chers, which referred to TV-watching habits, the
time dedicated to physical exercise, sleep and rea-
ding, and academic performance. This article
shows the results obtained with the 244 girls that
participated in the survey. It was proved that girls
dedicate 15.9 hours a week to watching TV, an
amount of time well above the current recommen-
dations, to the detriment of physical activity, sleep
and study, and also that many parents allow their
children to watch TV on their own, with no time
limits or content selection. People responsible for
children’s education must prepare specific pro-
grammes to re-educate children’s TV-watching
habits.

Key words: Television. Children. Sleep.
Physical activity. Academic performance.

RESUMEN

Los niños de los países occidentales indus-
trializados dedican más tiempo a ver televi-
sión (TV) que a cualquier otra actividad

extraescolar. Numerosas publicaciones internacio-
nales y nacionales evidencian que la TV favorece
el sedentarismo y disminuye la actividad física y el
trabajo escolar. Este estudio descriptivo y transver-
sal indaga los hábitos televisivos de la población
escolar de 10 a 14 años de edad de la ciudad de
Plasencia (Extremadura). El método de estudio se
basó en cumplimentar cuestionarios dirigidos a los
494 escolares seleccionados, a sus padres y profe-
sores, que recogían los hábitos televisivos, el tiem-
po dedicado al ejercicio físico, sueño y lectura y el
rendimiento académico. En este artículo se expo-
nen los resultados obtenidos con las 244 niñas par-
ticipantes. Se demuestra que las niñas dedican 15,9
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horas semanales a ver la TV, tiempo muy superior
a las recomendaciones actuales, en detrimento de
la actividad física, el sueño y el estudio y que
muchos padres permiten que sus hijos vean solos la
TV, sin límites horarios ni selección de los conte-
nidos. Es preciso que las personas responsables de
la educación infantil elaboren programas específi-
cos para reeducar los hábitos televisivos infantiles.

Palabras-clave: Televisión. Niños. Sueño.
Actividad física. Rendimiento académico.

INTRODUCCIÓN
La TV por su poderosa capacidad de informa-

ción y difusión ejerce una extraordinaria influencia
en los hábitos y estilo de vida de las sociedades,
sobre todo en sus capas de población más jóvenes.
En los niños de los países occidentales el papel de
la TV es determinante porque consumen largo
tiempo delante de la pantalla y tienden a conside-
rar sus mensajes  como referentes lo que contribu-
ye a crearles confusión entre lo que es real e ima-
ginario (Strasburger VC, 1989; Galdó G, 1997;
American Academy of Pediatrics, 2001). España
es uno de los países de Europa donde los niños ven
más la TV, sobre todo los de las familias con menor
nivel educativo (Galdó G, 1997). El uso mesurado
y selectivo de la TV puede resultar positivo para
los niños porque transmite muchos conocimientos
y estimula el aprendizaje, la imaginación y el  diá-
logo, pero si es abusivo e indiscriminado tiene
efectos negativos intelectuales, psicosociales, físi-
cos y escolares (Andersen RE y cols, 1988; Singer
DG, 1989; Tojo T, 1990; Dietz y cols, 1991).

Nuestro estudio demuestra que las niñas ven
demasiada TV, dedicando un tiempo medio de 15,9
h/ semana, superando ampliamente las recomenda-
ciones establecidas (Strasburger VC, 1989; Galdó
G, 1997; American Academy of Pediatrics, 2001),
lo que repercute en la disminución del sueño, la
actividad física y el trabajo escolar (Dietz WH,
1993; Galdó G, 1997), y que muchos padres per-
miten a sus hijas verla solas, sin limitar el horario
ni seleccionar la programación. Los padres, educa-
dores, enfermeras, pediatras, etc. deben conocer
sus influencias perjudiciales, y regular los hábitos
televisivos infantiles, estableciendo un horario

acorde  con las recomendaciones actuales,  evitan-
do la presencia de la TV en el dormitorio y selec-
cionando la programación (Strasburger VC, 1989;
Schmitt J y cols, 1989; Anastassea-Vlachou K y
cols, 1996; Owens J y cols, 1999). Este estudio
pretende conocer el tipo de consumo televisivo en
nuestro medio y sus efectos negativos.

MÉTODOS: Estudio observacional transversal
basado en la formulación de cuestionarios para
conocer los hábitos televisivos de los escolares de
una ciudad extremeña, Plasencia de 40.000 habi-
tantes. El universo y ámbito poblacional del estu-
dio fueron 2.589  niños, de 10-14 años, de los
colegios de educación primaria y secundaria. La
muestra, representativa y aleatoria se estimó en
500 escolares estratificados por edad y sexo, lo que
representa un error estándar posible comprendido
entre +4,3 y –4,3, para un nivel de confianza del
95% (z, 1,96) y p/q: 50/50, correspondiente a la
situación más desfavorable. La muestra final fue
de 494 escolares (de los 550 cuestionarios, 34 no
fueron  devueltos y 20 estaban incompletos) con un
ligero predominio de niños, 250 (50,6%) sobre
niñas, 244 (49,4%). En este artículo se analizan
exclusivamente los resultados obtenidos con las
niñas.

El método de estudio consistió en cumplimen-
tar tres encuestas dirigidas, respectivamente, a los
padres, escolares y profesores de los colegios, que
indagaban los hábitos televisivos, deportivos y
lúdicos, el tiempo de descanso y sueño, el compor-
tamiento en clase y el rendimiento académico. Las
participantes fueron divididas en 5 grupos de edad
(10, 11, 12, 13 y 14 años). Los cuestionarios desti-
nados a las niñas y a sus padres recogían: a) edad
y lugar que ocupaba la niña entre sus hermanos; b)
edad de los padres, estado sociolaboral (desemple-
ado, trabajo no cualificado, cualificado, alta cuali-
ficación) y nivel cultural (sin estudios, primarios,
medios y superiores; c) el tiempo que las niñas
dedicaban durante los diferentes días de la semana
a la TV, deporte, juego, paseo, lectura y sueño; d)
circunstancias en que se visualizaba la TV: sola o
acompañada por otros niños o algún adulto; e)
número de televisores y distribución en el hogar; f)
tipo de programas vistos, selección de la progra-
mación y limitación del tiempo de visualización de
la TV.
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El cuestionario dirigido a los profesores de los
centros escolares evaluaba el comportamiento en
clase, la capacidad de atención, las calificaciones y
el rendimiento global de las alumnas. Según las
puntuaciones aportadas por los profesores las par-
ticipantes se dividieron en 3 grupos: A (mal rendi-
miento), B (regular/aceptable) y C (bueno/muy
bueno). Los resultados se relacionaron con el con-
sumo televisivo semanal.

El análisis estadístico se realizó con el progra-
ma informático SPSS+10, mediante la prueba chi
cuadrado y t de Student

RESULTADOS
Las niñas escolares (edad media 12,4 años)

veían la TV 15,9 h/ semana (2 h y 27 min/ día). Los
días festivos la veían 3 h, algo más de 1 h que los
laborales. El consumo televisivo tendía a ser
mayor conforme aumentaba la edad, con diferencia
estadísticamente significativa (p < 0,05) (tabla 1).

El promedio de televisores en los hogares era
de 2,1, y en la mayoría (58,6%) existían dos (fig.
1). El 19,7% de las niñas tenían TV en su habita-
ción, porcentaje que también crecía con la edad
(fig. 2). Las niñas que tenían un televisor en su dor-
mitorio veían más del doble de tiempo que las que
carecían de él.

Muchos padres no limitaban o solo lo hacían a
veces el tiempo de visualización de la TV, ni selec-
cionaban adecuadamente la programación (fig. 3).
El 30% de los padres usaba la TV para mantener
entretenidas a sus hijas. El 27,1% de las  niñas veían
solas la TV. Los padres cuyas hijas veían la TV por
debajo de la media tenían mejor nivel cultural y
laboral. La diferencia era de 0,5 puntos (1,7 frente a
1,2 puntos), en una escala de 0 a 3 (p < 0,05).

Las niñas que veían la TV por debajo de la
media dormían un promedio de 22 min. más al día,
dedicaban 2,1 h/ semana más a la actividad física
(juego y deportes) y 1,6 h/ semana más a la lectu-
ra de cuentos o libros no relacionados con la acti-
vidad escolar.

El rendimiento escolar era significativamente
mejor cuanto menos se veía la TV (p < 0,05) (tabla  2).

DISCUSIÓN
Los niños dedican excesivo tiempo a la TV

como demuestran numerosos estudios. En EE.UU

los niños a partir de los dos años ven la TV más de
3 h/ día (Schmitt J, 1989; American Academy of
Pediatrics, 2001), y hasta el 26% de los adolescen-
tes 4 o más h/ día (Andersen RE y cols, 1988). En
los países europeos mediterráneos el uso de la TV
también es muy elevado (Anastassea-Vlachou K y
cols, 1996; Valerio M y cols, 1997). En Grecia
alcanza 25 h/ semana en los niños de 7-12 años
(Anastassea-Vlachou K y cols, 1996). En España
es igualmente alto según los estudios realizados en
distintas Comunidades (Aragón, Andalucía;
Cantabria, Navarra) que sitúan el consumo televi-
sivo entre dos y tres horas diarias en niños y ado-
lescentes (Mur L y cols, 1997; Uberos DJ y cols,
1998; Caviedes BE y cols, 2000; Bercedo A y cols,
2001; Durá T y cols, 2002). En nuestro medio se
aproxima a las 2,5 h/ día en las niñas con una edad
media de 12,4 años, destacando las 18,8 h/ semana
de las de 14 años. Todos los estudios, incluido el
nuestro, muestran una visualización excesiva en
todos los grupos de edad que tiende a crecer según
aumenta ésta y que se aleja de las recomendaciones
aceptadas que limitan el tiempo a menos de 2 h/ día
e idealmente a menos de 1 h (Strasburger VC,
1989; Galdó G, 1997; American Academy of
Pediatrics, 2001).

El número de televisores en los domicilios es
exagerado y resulta alarmante que casi el 20% de
las niñas tenga uno en su dormitorio, porcentaje
superior al de otros estudios (Bernard-Bonnin AC
y cols, 1991; Caviedes BE y cols, 2000; Bercedo A
y cols, 2001; Durá T y cols, 2002), pues facilita la
visualización pasiva y descontrolada de la progra-
mación (Strasburger VC, 1989; American
Academy of Pediatrics, 2001). Es preocupante, por
los mismos motivos, que el 27,1% de las niñas
vean solas la TV, cifra similar a la aportada en otras
publicaciones (Galdó G, 1997; Bercedo A y cols,
2001), aunque inferior a la observada en Navarra
(Durá T y cols, 2002). El 30% de los padres
empleaban la TV para mantener entretenidas a sus
hijas, a modo de niñera, porcentaje mayor que el
observado en Cantabria (Bercedo A y cols, 2001).
Llama la atención el número de padres que nunca
o casi nunca limitan a sus hijas el tiempo de TV
(18,4%) ni seleccionan la programación que ven
(20,5%) y que solo lo haga a veces el 28,7% y el
31,6%, respectivamente. Estos datos prueban lo
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fácil que resulta para muchas chicas ver la TV
cuando les apetece, incluyendo programas nocivos
plagados de contenidos agresivos, violentos, cla-
sistas, racistas y sexistas (Galdó G, 1997; Uberos
DJ y cols, 1998; Caviedes BE y cols, 2000). La
relación observada entre el mayor nivel cultural y
laboral de los padres y el menor uso de la TV por
sus hijos ha sido encontrada por otros autores
(Strasburger VC, 1989; Anastassea-Vlachou K y
cols, 1996; Caviedes BE y cols, 2000; Bercedo A
y cols, 2001).

El menor tiempo que dedican al sueño los esco-
lares que tienen un elevado consumo de TV ha sido
observado  en varios estudios, que también han
demostrado que su abuso produce trastornos del
sueño (insomnio, terrores y pesadillas) que pertur-
ban el bienestar del niño (Bernard-Bonnin AC y
cols, 1991; Galdó G, 1997; Owens J y cols 2000),
aunque estas alteraciones no han sido indagadas
por nosotros. Igualmente la disminución del tiem-
po dedicado a la actividad física (juegos y depor-
tes) y a la lectura  de cuentos y libros no relaciona-
dos con el trabajo  escolar coincide con las aporta-
ciones de otros autores (Mur L y cols, 1997; Galdó
G, 1997; Blader JC, 1997).

Todos los parámetros de aptitud escolar valora-
dos: capacidad de concentración comportamiento,
calificaciones y rendimiento académico global
eran peores cuanto más tiempo veían la TV, datos
referidos en otros trabajos (Anastassea-Vlachou K
y cols, 1996; Mur L y cols, 1997; Blader JC, 1997;
Bercedo A y cols, 2001). La diferencia de tiempo
de visualización de la TV entre los grupos con peor
y mejor rendimiento escolar era de 4,2 horas sema-
nales.

CONCLUSIONES
Las personas responsables de la educación y de

la salud infantil (padres, profesores, enfermeras,
pediatras, etc.) tienen que conocer los efectos
negativos de la TV sobre el sueño, la lectura, la
actividad física y el rendimiento académico de los
escolares, y realizar educación sociosanitaria res-
pecto a los hábitos televisivos recomendando a los
padres que limiten el tiempo de TV, seleccionen la
programación y que eviten que los niños tengan
TV  en el dormitorio y que la vean solos.
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Tabla 1. Tiempo (horas semanales) de visualización de la TV

Edad N Med. Mín. Máx. P3 P5 P10 P25 P50 P75 P90 P95 P97
10 años 50 14,1 3,5 25,0 4,0 4,8 8,1 11,0 14,1 17,0 20,0 20,7 23,0
11 años 44 14,4 4,0 29,0 4,2 4,5 6,7 11,5 14,1 18,0 21,5 23,5 27,1
12 años 50 16,3 4,5 35,0 4,5 7,4 9,1 12,9 16,4 19,1 22,2 25,8 30,4
13 años 50 15,8 9,0 28,7 9,0 9,5 11,0 13,5 15,0 18,5 22,8 24,1 26,3
14 años 50 18,8 9,0 28,0 9,3 9,7 10,4 16,3 18,9 21,8 26,9 27,9 28,5

Figura 1. Número de televisores en el hogar
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Tabla 2. Rendimiento escolar y tiempo (horas semanales) de TV

Rendimiento académico Nº de niñas % Horas semanales TV
Grupo A (malo/ muy malo) 16 6,5 16,5
Grupo B (regular/ aceptable) 120 49,2 16,2
Grupo C (bueno/ muy bueno) 108 44,3 12,3

Fig. 1. Presencia de televisor en el dormitorio de la niña

Fig. 3. Limitación del tiempo y selección de la programación por los padres                  




